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U  n un año más recordamos en 
este día 8 de marzo a todas las 
mujeres que han significado y 

siguen significando algo en nuestra
sociedad y en nuestra Iglesia. Mujeres 
que han luchado por un mundo más 
justo e igualitario. Muchas de forma 
visible y la inmensa mayoría de forma 
silenciosa. Es un día para homenajear
y agradecer a nuestras abuelas, 
nuestras madres, hermanas, esposas. 
También a muchas religiosas que en 
este año tan duro nos han dejado un 
legado inmenso de fortaleza, alegría
y entrega hasta el final.

Queremos recoger aquí el testimonio 
de algunas de estas Hermanas 
significativas en los Institutos de Vida 
Consagrada y en la Iglesia. No 
queremos olvidarnos de una mujer 
que cambió el mundo y la historia: 
María, la Madre de Jesús. Ella nos ha 
marcado el camino.

Queremos que este día sea de 
homenaje también a cada una de 
nuestras trabajadoras (el 94% de 
nuestra plantilla de trabajo); gracias de 
corazón a cada cocinera, limpiadora, 
auxiliar, enfermera, médico, 
fisioterapeuta, terapeuta, portera… 
Gracias infinitas a cada una de nuestras 
coordinadoras laborales, directoras 
técnicas, directoras de residencias, 
subdirectoras de áreas… Gracias 
también a todas nuestras gerentes a 
todas las mujeres que día a día trabajáis 
y hacéis con vuestro trabajo y vuestra 
entrega un mundo mejor, más justo, 
más pleno.

Celebrar es recordar para unir y para 
tomar conciencia del valor de lo que 
celebramos.

José Ramón López, 
director de operaciones

¡Feliz día y gracias por 
tanto! Trabajaremos 
juntos por lo que 
todavía queda por 
conseguir.



F  ue una mujer judía de Nazaret 
de Galilea que, según diversos 
pasajes neotestamentarios per-

tenecientes al Evangelio de Mateo, al 
Evangelio de Lucas y a los Hechos de 
los Apóstoles, como también distintos 
textos apócrifos tales como el 
Protoevangelio de Santiago, vivió 
entre fines del siglo I a.C. y mediados 
del siglo I d.C. También el Corán (siglo 
VII), libro sagrado del islam, la 
presenta como madre de Jesús, bajo
su nombre árabe, Maryam o Miriam.

María fue una mujer sencilla de su 
tiempo. De su sencillez brota su 

grandeza. Se convirtió en nuestro 
modelo por excelencia. Con su sí 
generoso y libre, nos permite recibir 
el regalo más preciado: Jesús. Fue una 
mujer bondadosa, atenta, 
reivindicativa, valiente, entusiasta, que 
supo llevar el inmenso dolor con la 
mayor de las dignidades. 

Es tierna, coherente, constante. Fue 
una mujer que cambió el mundo y no es 
casual que Dios haya puesto los ojos en 
una mujer, para que sea los cimientos 
de la mayor de las grandezas. Sin María
no estaría Cristo y sin Jesús la 
humanidad que conocemos sería 
distinta.

“En la Madre de Cristo y Madre nuestra 
se realizó perfectamente la vocación 
de todo ser humano”, Benedicto XVI 
(Ángeles, 8 de diciembre de 2005).

María, 
Madre de Jesús

Su entrega absoluta y def initiva a la 
voluntad de Dios la hacen la mujer más 
importante de la historia

“
María fue una mujer sencilla

 de su tiempo. De su sencillez
 brota su grandeza

”



Recordamos a Santa Teresa de 
Calcuta (1910 - 1997). Fue una 
ciudadana india nacida en 

Albania que cumplió con su fe católica 
para servir a las personas más desfavo-
recidas. De una gran empatía y un 
compromiso y una fe inquebrantables 
desde joven, se centró en servir a los 
pobres desde que tenía 18 años. Su 
servicio a Cristo en los “más pobres 
entre los pobres” enseñó que la mayor 
pobreza no estaba en los arrabales de 
Calcuta, sino en los países “ricos” 
cuando falta el amor o en las sociedades 
que permiten las mayores de las 
injusticias. Vestida con un sari blanco 
con bordes azules , junto con sus 
hermanas de las Misioneras de la

Caridad se convirtió en un símbolo de 
solidaridad por el mundo. “Para poder 
amar hay que tener un corazón puro y 
rezar. El fruto de la oración es la 
profundización en la fe. El fruto de la
fe es el amor. Y el fruto del amor es 
el servicio al prójimo. Esto nos trae la 
paz”. Tras años como maestra, cambió 
su curso de vida por completo, 
convirtiéndola en lo que es conocida 
hoy. Fundadora de las Misioneras de
la Caridad, con sus habilidades de 
organización y gestión, desarrolló una 
organización internacional que tenía 
como objetivo ayudar a los más olvida-
dos de la sociedad. Por su contribución 
a la humanidad, fue honrada con el 
Premio Nobel de la Paz en 1979.

Fue canonizada por el Papa Francisco 
el 4 de septiembre de 2016. A pesar de 
ello, también fue duramente criticada 
por alguna de las prácticas que llevó a 
cabo. En su canonización en octubre 
de 2016, el Papa Francisco afirmó que 
la “Madre Teresa, a lo largo de toda su 
existencia, ha sido una generosa 
dispensadora de la misericordia divina, 
poniéndose a disposición de todos por 
medio de la acogida y la defensa de la 
vida humana, tanto la no nacida como 
la abandonada y descartada. Se ha 
comprometido en la defensa de la vida 
proclamando incesantemente que ‘el 
no nacido es el más débil, el más 
pequeño, el más pobre”.

Santa Teresa de 
Calcuta

Caracterizada por su caridad, vivió su 
consagración a Jesús en la entrega y el 
sevicio a los más pobres



Juana de Arco fue una joven 
campesina que es considerada una 
heroína de Francia por su papel    

duradurante la fase final de la Guerra 
de los Cien Años. Juana afirmó haber 
tenido visiones del Arcángel Miguel, de 
Santa Margarita y de Catalina de Ale-
jandría, quienes le dieron instrucciones 
para que ayudara a Carlos VII y liberara 
a Francia de la dominación inglesa en 
el período final de la Guerra de los Cien 
Años. Carlos VII, que todavía no había 
sido coronado, envió a Juana al asedio 
de Orleans como integrante de un 
ejército de ayuda y fue allí donde se 
ganó una gran fama porque el asedio 
fue levantado solo nueve días después.

Otras rápidas victorias permitieron que 
Carlos VII fuera coronado rey de Francia 
en Reims. Este evento tan esperado ele-
vó la moral francesa y allanó el camino 
para su victoria final. Con sólo 17 años 
esta joven mujer se transformó en una 
heroína nacional para su país, Francia.

El Papa Benedicto XVI se refiere a ella 
como una laica consagrada en la virgini-
dad, mística en medio de las realidades 
más dramáticas de la Iglesia y de 
Europa. Con una espiritualidad cristo-
céntrica y mariana, se involucra en la 
vida social y política de su país. Es 
el modelo de la mujer fuerte que sigue 
los designios de Dios hasta el último 
suspiro. Murió quemada en la hoguera 
pronunciando el nombre de Jesús.

Juana de Arco es uno de los nueve 
santos patronos secundarios de 
Francia y ha seguido siendo una desta-
cada figura popular y cultural desde el 
momento de su muerte, gracias a que 
muchos escritores, artistas y 
compositores se han inspirado en ella.

J

Santa Juana de 
Arco

Una mujer fuerte y valiente que llevó 
sin miedo la gran luz del Evangelio en 
las complejas vicisitudes de la historia

“
Es el modelo de la mujer fuerte 
que sigue los designios de Dios 

hasta el último suspiro

”



Edith Stein nació en la ciudad ale-
mana de Breslavia en el seno de 
una familia judía, el 12 de octubre 

de 1891, día del Yom Kipur, lo que hizo 
que fuera especialmente querida por 
su madre, judía practicante. Era la últi-
ma de un total de once hijos. Su padre 
murió de una insolación cuando Edith 
no tenía todavía tres años. Su madre, 
mujer muy religiosa, debió hacerse 
entonces cargo de las necesidades de la 
familia y dirigir la empresa familiar. Esta 
difícil tarea requería una gran disciplina 
y trabajo, disciplina que Augusta Stein 
intentó transmitir a sus hijos, así como 
su fe judía.  Edith Stein se comprometió

políticamente, pues se convirtió en un 
miembro de la sección local de la Aso-
ciación Prusiana por el Voto de las Mu-
jeres. Apoyó el movimiento feminista en 
torno a Anita Augspurg, Helene Stöcker 
y Linda Gustava Heymann, el ala más 
radical en el sentido de que exigía la 
igualdad total entre hombres y muje-
res. Edith Stein fue la primera mujer 
que recibió el doctorado en Filosofía 
del más eminente filósofo de su tiempo, 
Edmund Husserl, y la primera que pidió 
oficialmente que las mujeres pudieran 
obtener la categoría de «profesorado».

Luego de ser asistente de Edmund 
Huserrl y muchos años de estudio, se 
encuentra con el Nuevo Testamento, 
Kierkegaard y los Ejercicios Espirituales 
Ignacianos. Aquí empieza su conversión 
al cristianismo. Luego tras la muerte 
de un amigo muy cercano se encuen-
tra con la biografía de Santa Teresa de 
Ávila la cual deja un gran impacto en 
ella pronunciando las palabras: “ésta es 
la verdad”. Es bautizada e ingresa a la 
orden del Carmelo. Debido a su origen 
judío, Sor Teresa Benedicta de la Cruz, 
muere en la cámara de gas en el campo 
de concentración de Auschwitz-Birke-
nau.

“
 Edith Stein fue la primera mujer que recibió el doctorado en Filosofía

”

Edith Stein



Carmen nació en el municipio 
barcelonés de Vic el 9 de abril 
de 1848. Dos días después, fue 

bautizada e ingresó así en el seno de 
la Iglesia Católica, con los nombres de 
Carmen Francisca Rosa. Sus padres 
fueron José Sallés y Francisca Baran-
gueras, cristianos practicantes, con 
sus devociones a la Virgen del Carmen 
y San Francisco de Asís, comprometi-
dos en la ayuda de los demás. Cada día 
se rezaba en familia el rosario, dirigido 
por el padre, y se leían en el Año 
Cristiano las vidas de Santos. Con el 
tiempo, Carmen dirá que “tenía todos 
los santos en la cabeza”.

Los tiempos se complicaron por la 
difícil coyuntura económica, y el deseo 
de los padres de atender los deberes

familiares con toda dedicación, les 
indujo a vender sus posesiones 
(talleres artesanos de pasamanería),
 y a trasladarse a Manresa. Por encima 
de la situación económica, estaba la 
formación de los hijos, por lo que 
Carmen y sus hermanas asistieron a 
un colegio regentado por monjas de la 
orden de Nuestra Señora, hoy 
Compañía de María. 

Cuando cumplió los diez años, Carmen 
hizo su Primera Comunión. Y como era 
costumbre en Manresa, toda la familia 
fue a celebrar su segunda comunión a 
Montserrat. Según ella misma manifes-
tó posteriormente, “en Montserrat sen-
tí la llamada”, que ella entendió como 
vocación religiosa. 

“
En montserrat sentí la llamada

”
Su etapa de estudios transcurrió nor-
malmente, creciendo en esa llamada. 
Daba vueltas a su vocación y se 
preguntaba el cómo y el cuándo. Su
corazón se inclinaba hacia la vida 
consagrada. Los padres no compren-
dían su profunda experiencia espiritual 
y le negaron su autorización. 

Santa Carmen Sallés

Carmen mujer1.



Le propusieron un noviazgo que ella, 
por respeto, aceptó. Pero su corazón 
no estaba de acuerdo con ello y decidió, 
antes de comprometerse a una boda, 
pensarlo muy bien. Asistió a unos ejer-
cicios espirituales y con ellos Carmen 
recuperó su tranquilidad y la certeza de 
su vocación y, a lo largo de su vida, se 
podrá comprobar que, cuando estaba 
convencida de que una cosa era la 
voluntad de Dios, nada se le ponía por 
delante. Había heredado la energía de 
los Sallés, pero 
también la habilidad 
negociadora de los 
Barangueras, lo que 
la ayudó a huir de la 
posibilidad de tener 
una discusión con 
sus padres. Buscó un 
sacerdote jesuita que 
interviniera. Sus pa-
dres comprendieron, 
se rompió el noviazgo 
y partió de la casa para seguir adelante 
con su vocación religiosa. 

La religiosa se construye sobre la base 
de la mujer. Y es una mujer ilusionada, 
enamorada más bien, la que llama a las 
puertas del noviciado de las Adoratrices 
en la primavera de 1871. Allí goza, 
ahondando en el amor y la adoración

de Jesús Eucaristía, y también sufre al 
descubrir la amargura y el desencanto 
de las jóvenes acogidas, procedentes 
del mundo de la delincuencia o de la 
prostitución…

Contemplando esta realidad, Carmen 
aprende la más hermosa lección de su 
vida. Para explicársela, el Espíritu Santo 
pone ante ella un ejemplo bien elocuen-
te: la figura de María Inmaculada. 
Ninguna mujer como ésta podía 

ofrecerle el modelo para 
formar a las demás “a 
imagen suya”. Y apren-
de que, para hacerla así, 
Dios no esperó mérito 
alguno de su parte, sino 
que se le anticipó con su 
amor previniente, 
redimiéndola, rescatán-
dola, antes de caer.

Para Carmen, la lección está clara. El 
trabajo que realizan las Adoratrices es 
admirable. Pero a ella se le pide el cami-
no de la anticipación por la educación 
preventiva: llenar, desde los primeros 
años, el corazón de niños y jóvenes de 
bien, para que no tenga en ellos cabi-
da el mal. Lo explica así: “para alcanzar 
buenos fines, son menester buenos 
principios”. La llamada personal está 
clara; le falta, ahora, concretar su lugar 
en la Iglesia. Acude al sacerdote que

“
Cuando estaba 

convencida de que una 
cosa era la voluntad de 
Dios, nada se le ponía 

por delante

”

Consagrada2.



orientó su adolescencia y su vocación. 
Y él la conduce hacia una congregación 
dedicada a la enseñanza: las Dominicas 
de la Anunciata, recientemente 
fundadas por el  P. Coll.  

Allí va profundizando en la vida comuni-
taria, en la vida de oración y en la 
educación de la mujer. Poco a poco 
ahonda en la comprensión de la 
importancia que tiene la cultura, para 
que la mujer pueda ocupar con 
dignidad y eficacia un puesto en la 
familia, como esposa y como madre 
educadora de hijos; y un puesto en la 
sociedad que se abre tímidamente al 
trabajo femenino. Aprende, también, 
que esa cultura es el soporte impres-
cindible de una fe que, de otra manera, 
degenera en sensiblería y superstición 
o hace de ella una presa fácil de las 
desviaciones doctrinales. 

Siendo novicia, Carmen comienza una 
vida apostólica intensa dado su carác-
ter emprendedor y su espíritu de traba-
jo. Sensible al ambiente que la rodea, se 
dedica con empeño a dar una formación 
completa a sus alumnas: cultura y cate-
cismo. Especial interés pone en la for-
mación religiosa, ofreciendo unos con-
tenidos sólidos que las niñas guardarán 
para siempre en su memoria. Enseña a 
traducir el amor de Dios en ayuda a los 
hermanos.  Predica con la vida, que es 
la lección que mejor se aprende.

Un fecundo apostolado caracteriza los 
años que Carmen pasa en Barcelona. 
Su actividad, organización educativa y 
manera de realizarla no es compartida 
por sus superiores Carmen vive 
momentos de sufrimiento y duda, 
acontecimientos que la llevarán a salir 
de las Dominicas con inquietud de
 búsqueda para responder con fidelidad 
a lo que Dios le pide. 

Comienza una etapa difícil de prueba 
y purificación. Carmen pide al Señor 
signos que le permitan ver con claridad 
cuál es la obra que Él espera de ella. 
Vive una fuerte experiencia de encru-
cijada en comunión con Cristo y con los 
hombres, sus hermanos, constatando la 
dificultad y grandeza de la Misión y de 
la Vida Comunitaria. 

M. Carmen sale de las dominicas y 
comienza el proceso de la fundación 
concepcionista, con un alto grado de 
madurez humana, cristiana y religiosa. 

La comprensión de lo que Dios quiere 
de ella va siendo más clara. Pero no es 
evidente para todos. De nuevo tiene 
que desarraigarse de la tierra en que 
empezó a florecer, para reiniciar su 
peregrinar en busca de la voluntad de 
Dios. En Madrid, en la entonces

Fundadora3.



son los hitos de la primera etapa, por 
tierras de Castilla y de Andalucía. Des-
pués, descubre La Mancha: Almadén, 
Valdepeñas, Manzanares, Santa Cruz 
de la Zarza…También apunta hacia el 
norte, hacia tierras navarras y abre el 
colegio de Murchante. Le pide permi-
so al Obispo de Pamplona para fundar 
también en Pamplona y Sesma, pero 
no le va a dar tiempo, porque la salud, 
que nunca ha sido fuerte, empieza a dar 
avisos. Muere el 25 de julio de 1911. 

Es beatificada por Juan Pablo II el 15 de 
marzo de 1998 y canonizada por 
Benedicto XVI el 21 de octubre de 2012. 

La Congregación hoy se extiende en 16 
naciones, haciendo vida el deseo de M. 
Carmen: “Mientras haya jóvenes que 
educar y valores que transmitir las 
dificultades no cuentan”.

catedral de San Isidro, ora y escucha, 
hasta que puede exclamar: “Es voluntad 
de Dios, vamos a Burgos y allí luchare-
mos contra todo lo que se presente. Y 
Dios proveerá”. 

En la ciudad de Burgos, el día 7 de 
diciembre de 1892, D. Manuel Gómez 
Salazar, arzobispo de Burgos, concede 
permiso y autorización para el 
establecimiento de la comunidad de 
Religiosas Concepcionistas de Santo 
Domingo, formada entonces, por 
cinco religiosas. 

Reúne un grupo de jóvenes que apren-
den de ella a ser “aljibes, que se llenan 
de ciencia y de virtud, para después 
repartirlas”. La ciencia, les explica, la 
da el estudio; la virtud, la da la gracia. 
Y con este equipaje parten por los 
caminos de España… Segovia, El 
Escorial, Madrid, Pozoblanco…

EE. UU.

Brasil

Venezuela

México

Haití
R. Dominicana

España
Italia

Japón

Corea del SurIndia

Filipinas

Indonesia

Nigeria

Camerún
R.Congo

R.D. Congo



Nace en Mailhac el 12 de diciem-
bre de 1820. Sus padres, Anto-
nio Baron y Francisca Granier, 

un matrimonio cristiano no quisieron 
retardar el bautismo de su hija y fue 
bautizada el mismo día con el nombre 
de Carolina.

Es educada en los valores cristianos, 
tanto en la familia, como en el 
pensionado al que sus padres la envían, 
las Hermanas de San José de Saint Pons, 
destacando su amor a Jesús y a la
Iglesia.  

A los 15 años, entrará a formar parte de 
esta familia religiosa y a ella 
pertenecerá hasta que una serie de 
circunstancias hacen que abandone la 
Congregación y se acoja a la protección

del Obispo Mr. Thibaud en búsqueda de 
los planes de Dios para ella. 

Un tiempo de búsqueda en el que unos 
encuentros casuales con algunos 
sacerdotes, la van llevando hacia el 
camino franciscano. Tras un tiempo de 
dudas y discernimiento, con la 
aprobación del Obispo, funda el 19 de 
marzo de 1861, la Congregación de 
Hermanas Franciscanas del Espíritu 
Santo. La primera comunidad formada 
por cuatro hermanas (ella y tres 
jóvenes que ha conocido en su tiempo 
de búsqueda) se establecen por 
orientación de M. Thibaud en Saint 
Chinian. Este año 2021, cumplimos 160 
años.  

No tardó mucho la Congregación en 
establecerse en otros pueblos del sur 
de Francia. Más tarde, en 1903 llegan a 
España, en 1948 a América y en 1970 a 
África. 

La actividad principal de las hermanas 
será la educación. Enseguida se abrirá 
una escuela y un internado. En torno 
a la tarea educativa, surge la atención a 
las familias y a las necesidades que van 
descubriendo en el pueblo. Dicen que 
al acabar las clases, las hermanas iban 
a atender enfermos en sus casas y que 
las gentes acuden a ellas en cualquier 
necesidad.

Carolina Barón

Madre Franciscana del Espíritu Santo, 
200 aniversario de su nacimiento



Con el tiempo se amplía el campo de 
acción: sanidad, colaboración en 
parroquias, atención a huérfanos, 
casas para acoger a personas mayores 
y posteriormente se atenderán 
nuevas necesidades sociales de los 
lugares donde viven las hermanas. En 
España hoy, la mayoría colaborando en 
tareas de voluntariado. 

Más allá de las obras concretas, Madre 
Francisca desea que las hermanas sean 
Hermanas, mujeres maduras, de una fe 
firme, bien enraizadas en el Evangelio 
y en la espiritualidad franciscana. Así 
lo expresamos en nuestras Constitu-
ciones: “Vivimos nuestra vocación de 
alabanza a Dios y de servicio al Reino, 
en maneras pluriformes de vida y acti-
vidad, dando preferencia a los pobres” 
(nº 3). “Nuestro apostolado esencial 
consiste en vivir en verdad, sencillez y 
alegría, la vida evangélica consagrada, 
en una fraternidad de menores. De la 
autenticidad de esta vida, brota nues-
tro dinamismo apostólico” (nº 42). 

Al entrar en la familia Franciscana y 
fundar su nueva Congregación, eligió 
el nombre de Francisca del Espíritu 
Santo. Este nombre tenía para ella un 
significado especial: Francisca, pues 
quería ser fiel seguidora de Francisco 
de Asís y del Espíritu Santo, de quien 
ella se dejaba guiar en todo momento. 
Dicen que no tenía nada predetermi-
nado, sino que confiada en Dios, estaba 
atenta a la necesidad que el Señor le 
presentaba en cada momento y lugar. 
“Dios sabe a dónde me lleva y yo le 
obedezco. No hago mi voluntad, sino la 
suya”, eran sus palabras y su actitud. 

Murió en Saint Chinian el 28 de 
diciembre de 1882. En octubre de 2017 
fue declarada Venerable.  

“
Nuestro apostolado esencial consiste en vivir 

en verdad, sencillez y alegría, la vida 
evangélica consagrada

”



Nació en Pamplona el 8 de febrero 
de 1934. Ingresó en la Compañía 
Misionera del Sagrado Corazón 

de Jesús el 2 de octubre de 1959. Fue 
destinada al Congo en 1965, donde 
ejerció como profesora de francés en 
varias escuelas de la misión. Regresó 
a España definitivamente por enfer-
medad de esclerosis múltiple en el año 
1982. En el año 2005 pidió poder ter-
minar de realizar su vocación misione-
ra en el Centro de Esclerosis Múltiple 
Alicia Koplowitz, de la Comunidad de 
Madrid, apoyando su deseo en la con-
vicción de que “una misionera no se 
retira jamás”. 

Y ahora os compartimos, primero la 
carta que Celia escribió a toda la

Congregación dando la explicación de 
su opción y después la carta que nos 
leyó en la Eucaristía que tuvimos en 
casa cuando fue enviada de nuevo en 
misión: 

( Junio de 2005) «Estos días, copiando 
unos E.E del P. Carrasquilla, me encon-
tré una idea que se me ha quedado 
grabada: para revelar a Dios, Cristo se 
nos mete en la vida, se hace hombre 
como nosotros, “se hace uno de 
tantos”. . . También estos días, y estoy 
convencida que no “por casualidad”, he 
vuelto a escuchar esta frase: una misio-
nera no se jubila jamás. 

Estoy recordando la historia de ese 
grano de trigo que vivía muy calentito 
y a gusto en el granero donde no había 
humedad ni disputas, donde todo era 
perfecto, donde estaba rodeado de un 
montón de otros granos simpáticos. 
Pero un día se lo llevan al campo y lo 
hunden en la tierra donde hay 
humedad que se le cala en los huesos; 
ya no ve ni oye nada. . . Es la muerte, 
¡imprescindible para que nazca la vida! 

¿Por qué me vienen a la memoria estas 
ideas? No lo sé. Pero son estas ideas las 
que me han convencido, sin una sombra 
de duda, de que a mis 71 años sigo 
siendo misionera de la Compañía en 
activo, con deseos de anunciar al Señor, 
desde mi situación privilegiada de

Celina Perurena

Una mujer consagrada que cumplió 
f ielmente y con alegría su tarea 
evangelizadora en la Iglesia



minusválida, circunstancia que me 
posibilita el ser, como Jesús, “uno de 
tantos” entre aquellos enfermos que 
viven en esta residencia».

Y el 14 de junio de 2005 en la Eucaristía 
celebrada en Las Rosas, donde Celia fue 
enviada en misión a la Residencia de Es-
clerosis Múltiple, y al terminar nos leyó 
esta carta: 

«Antes de marcharme deciros a todos 
los que habéis querido acompañarme 
en esta Eucaristía de despedida, que 
me voy sin miedo, confiada y contenta 
porque veo, cada vez con más claridad 
que la mal llamada “futura misión de 
Celia” es tan superior a mi capacidad 
que no soy yo, sino el Señor quien la 
tiene que hacer. Y como la va a hacer 
(y además inmejorablemente) voy sin 
miedo e ilusionada. 

Sí hermanas, nuestra futura misión no 
es “nuestra” sino Suya. Y lo será siem-
pre, hasta que no caigamos en la ten-
tación de creer que es nuestra. Y como 
es Suya no importa que yo sea “débil, 
vejezuela y sin letras” con tal que vaya 
siempre literalmente colgada de la 
mano de Dios. . . Me gustaría que el fin 
de nuestra oración por mí fuera este: 
“Para que a Celia no se le ocurra nun-
ca soltarse de tu mano”. Poned mucho 
empeño en esta petición porque ya

sabéis que está en juego algo suma-
mente importante y que yo soy muy 
despistada. . . 

El que esta misión que empieza ma-
ñana, llegue a buen puerto, depende 
de mi sentido común; ayudadme a no 
perderlo. Y me atrevo a apretar más las 
tuercas. Mirad: si vuestra oración de-
cae, o, yo empiezo a creerme que soy 
la “protagonista”, toda esta misión se 
vendrá abajo y no habrá servido para 
nada. Aunque yo siga viviendo en la 
Residencia. Estos dos soportes son 
imprescindibles».

Celia es un ejemplo para nosotras 
porque supo responder a la llamada del 
Señor a servirle en la tarea evangeliza-
dora de la Iglesia y ella respondió con 
un ¡sí! que fue para siempre, sin dejarse 
condicionar por la edad, por sus 
limitaciones personales, ni por la 
enfermedad. 

Gracias Celia, por enseñarnos a perse-
verar en la vocación misionera.  

“
A mis 75 años sigo siendo 

misionera de la Compañía en 
activo, con deseos de anunciar 

al Señor

”



El Instituto de las Hijas de María 
Auxiliadora (Salesianas), fundado 
por San Juan Bosco y Sta. María 

Mazzarello, en sintonía y sinergia con 
el camino trazado por la Iglesia, desde 
sus orígenes trabaja en el mundo por 
el empoderamiento de la mujer. Esta-
mos convencidas de la importancia de 
la presencia emprendedora, valiente 
y creativa de la mujer en el desarrollo 
económico y social de toda comunidad. 

Muchas, y de diferente naturaleza, son 
las actividades promovidas desde el 
Instituto FMA por mujeres consagradas 
emprendedoras. Hoy damos a cono-
cer la vida y obra de Sor Nancy Pereira 
(1923 -2010),  Hija de María Auxiliado-
ra, definida por el propio San Juan Pablo 
II como “la empresaria de los pobres”. 

siempre inacabado por entrar en juego 
la dignidad de las personas. 

Nace en el verano de 1923, en el seno 
de una familia acomodada de Kerala 
(India). Un año antes las Hijas de María 
Auxiliadora habían iniciado su presen-
cia misionera en este extenso país. De 
camino a la escuela, cruza diariamente 
su mirada con la de los parias, los más 
pobres entre los pobres, que inundan 
las calles de su ciudad. Una mirada que 
no le dejará indiferente ya nunca, 
acompañándola en el camino de ma-
duración de su opción fundamental de 
vida. Poco a poco va descubriendo que 
desea ser religiosa para “hacer el bien, 
servir a los pobres y excluidos…”. En su 
búsqueda pregunta a una hermana: “¿A 
qué os dedicáis las Salesianas?”. 
Estamos con los más pobres. Esta 
respuesta - recordaba la misma Sor 
Nancy – “hizo vibrar algo en mi corazón. 
Sentí una fuerza extraordinaria que, 
creo, venía de Dios. En aquel momento 
dije mi primer sí a Aquel que me 
llamaba”.

Sor Nancy Pereira

La empresaria de los pobres

“
Poco a poco va descubrien-
do que desea ser religiosa 
para hacer el bien, servir a 
los más pobres y excluidos

”



A los 17 años, sorprendiendo a familia-
res y amigos, entra en la vida religiosa 
con las Salesianas de Madrás (India). 
Después del noviciado, durante cin-
cuenta años, Nancy Pereira permanece 
en Madrás, donde tras algún año como 
profesora, responsable del Centro 
Juvenil y la catequesis, se le pide que se 
encargue de proyectar y organizar un 
gran centro misionero, incluida la 
construcción del edificio. “No sabía 
nada, ni de construcción ni de eco-
nomía, solo me confíe a la oración y al 
sentido común” – señalaba S. Nancy. 
Recordaba cómo comenzó esa gran 
obra con apenas 30 años, con sus 
cabellos todos negros y con apenas 
dinero suficiente, y cómo consiguió 
terminarla por una cantidad por debajo 
del presupuesto inicial. Con simpatía 
señalaba como su pelo acabó ya 
cubierto de canas… Dejaba así entrever 
el empeño y las dificultades 
encontradas por el camino, al tiempo 
que su generosidad en el sacrificio. 

En los años 70 la vida de S. Nancy da un 
giro significativo que narraba así:  “Em-
pecé a trabajar con las madres jóvenes 
que encontraba por las calles. Su pre-
coz mortalidad, debida a la pobreza y a 
la ignorancia, que al tiempo provocaba 
un alto porcentaje de mortalidad 
infantil, me hizo reflexionar mucho. 
Comencé a enseñarles pequeñas tareas 
artesanales para vender en el mercado

y conseguir algo de ingresos para sub-
sistir. Elaboré un proyecto nutricional 
para educar a la mujer en su propio 
cuidado durante el embarazo y en la 
crianza de los bebés. Y comprobé cómo 
la mortalidad disminuía y los bebes 
no nacían con bajo peso”. Pasó de ser 
constructora de edificios a ser recons-
tructora de vidas y de esperanza.

En 1993, con ya 70 años, es trasladada 
a Bangalore, la ciudad de los contrastes 
entre ricos y pobres. A pocos 
kilómetros de la comunidad se ubicaba 
una de las barriadas (slums) más 
pobres, y con un mayor índice de 
violencia. Es aquí donde S. Nancy 
comienza una significativa obra de 
promoción humana. Un día se presenta 
en la misión una joven, viuda con tres 
hijos, a pedir algo que comer. Nancy 
le dice: “Te daré lo que necesitas, pero 
te enseñaré a ganártelo.” ¿Cómo? La 
acompaña al jardín de la misión, 
recogen pequeños ramos de flores, 
después van hasta la estación donde le 
enseña el mejor modo de vender el 
producto a los viajeros”. “Indira —que 
así se llamaba— aprendió la lección al 
vuelo. Al día siguiente había ganado 4 
rupias, el día siguiente el doble. Al cabo 
de un par de años pudo abrir un 
pequeño negocio de flores”.



Se requiere mucha humanidad en el 
acompañar a quien tiene necesidad sin 
restarle ni un ápice su dignidad. Esta 
mujer emprendedora y de espíritu 
audaz, pone en marcha el “Banco para 
los pobres”, inspirándose en el ejemplo 
del “Grameen Bank” de Bangladesh, 
basado en microcréditos. Los clientes 
de este original banco debían ser los 
pobres de los slums y de las aldeas, los 
que no tenían nada, para así tener la 
oportunidad de construirse una nueva 
vida. Quien quería optar a un crédito 
tenía que demostrar que sabía ahorrar 
una pequeña cifra durante un año y 
participar en los encuentros del grupo 
de Gestión de créditos. La tasa de in-
terés anual era apenas suficiente para 
poder cubrir los gastos de gestión. 

El proyecto del Banco para pobres es-
taba incluido dentro de un proyecto de 
educación integral de familias llamado 
FIDES (Family Integral Development 
and Education Scheme), que favorecía 
la promoción integral de muchas 
personas, numerosas familias e incluso

 aldeas completas. Poniendo siempre 
el foco de atención sobre las mujeres, 
donde son desde su nacimiento con-
sideradas paraya dhan (propiedad de 
otros), vendidas en matrimonios 
precoces, pasando de la autoridad del 
padre a la del marido. A S. Nancy le 
gustaba repetir: “Creo en la educación 
y en el trabajo. Son dos modos de 
superar la miseria. Creo en la posibili-
dad de ofrecer a las personas instru-
mentos para levantarse y esperar un 
futuro, para pensar, decidir y actuar”.

Como S. Nancy, las Hijas de María Auxi-
liadora (Salesianas), repartidas por más 
de 90 países, están comprometidas 
directamente, en contextos diversos, 
en la promoción de otras mujeres a 
través de programas de desarrollo, a 
través de proyectos de microcrédito, 
de la recuperación y la reconstrucción 
de identidades destrozadas, del 
acompañamiento y la cercanía a 
quienes luchan por vivir libremente
y con dignidad. 

“
Pasó de ser constructura de edif icios a ser reconstructora

 de vidas y de esperanza

”
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Día de la Mujer

Este es un homenaje a todas las mujeres que han luchado y
siguen luchando por un mundo más justo e igualitario. 

¡Dios las bendiga! 


